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    Capítulo 1


    Cegada


    
      Bailey


      Era oficial: estaba como pez fuera del agua.


      —¿Te apetece una copa? —me preguntó Luke, con esos ojos azules destellando bajo la luz de las velas. Vestía un traje gris impecable, con una camisa blanca abierta en el cuello, y el pelo rubio peinado hacia atrás meticulosamente—. Ahora que eres mayor de edad.


      —Claro —dije, con una sonrisa vacilante—. Eh… elige tú por los dos.


      Celebrábamos mi vigésimo primer cumpleaños en uno de los restaurantes más pijos de la ciudad. Yo apenas bebía, y la mayoría de los nombres en la carta de vinos me resultaban imposibles de pronunciar.


      Luke, hijo único de dos prestigiosos abogados de Chicago, había crecido cenando cada fin de semana en lugares como este. En cambio, yo era la menor de cuatro hermanos, hija de una enfermera y un profesor que trabajaba a las afueras de Minneapolis. Aquello no tenía nada que ver con mi mundo. Para mi familia, una gran noche significaba salir al Applebee’s, y aun así había que hacer malabares para que entrara en el presupuesto.


      Asintió y tomó la carta de vinos.


      —Pediré una botella de vino.


      Luke hojeaba la carta con la concentración de alguien a punto de comprarse un coche nuevo mientras yo me removía en mi asiento, arrepentida de haberle pedido prestados los tacones a Amelia. Me apretaban los dedos; eran media talla más pequeños y me estaban matando.


      Antes de meter los pies en esos zapatos infernales, había pasado buena parte de la tarde arreglándome. Mis compañeras de piso casi me sacan un ojo ayudándome a ponerme las pestañas postizas. Fue todo un proceso… y me prometí no repetirlo nunca.


      Crucé las piernas y recorrí el restaurante con la mirada, buscando distraerme. Me llamaron la atención los detalles dorados, brillantes y algo recargados, y los cuadros perfectamente alineados que cubrían las paredes como si formaran parte de una galería. La mayoría de las mesas estaban ocupadas por gente que nos sacaba, como poco, diez años. Todos vestían con elegancia, impecables de pies a cabeza. Si hubiera dependido de mí, jamás habría escogido un lugar como este, pero Luke había preferido sorprenderme. Y supongo que lo que vale es la intención, ¿no?


      Un minuto después, cerró la carta y la dejó a un lado. Nuestro camarero reapareció de inmediato, como si lo hubiéramos invocado. Era sorprendentemente alto y tan delgado que daba la impresión de que una ráfaga de viento bastaría para llevárselo.


      —¿Con qué desean empezar esta noche? —preguntó, esbozando una sonrisa forzada que dejaba claro que dudaba de que pudiéramos permitirnos estar allí. No se equivocaba del todo.


      —Tomaremos una botella del cabernet sauvignon River State —respondió Luke, mientras le devolvía el menú.


      —Excelente elección —dijo el camarero, inclinando ligeramente la cabeza antes de darse la vuelta y alejarse con paso rápido.


      Esperaba que el camarero regresara pronto para poder pedir de una vez. Tras haber pasado un mes viviendo a base de bocadillos de mantequilla de cacahuete para poder permitirme el vestidito negro que llevaba, la idea de ver otro tarro o una rebanada de pan me provocaba náuseas. Estaba muerta de hambre, desesperada por algo que supiera a comida de verdad, aunque el menú estuviera escrito en francés, un idioma que ni hablaba ni entendía.


      Luke alargó el brazo sobre el mantel color marfil y me tomó la mano, acariciándome el dorso con el pulgar.


      —He estado pensando mucho en qué hacer después de la graduación.


      —¿Tienes noticias? —Sentí un cosquilleo de emoción en el estómago. Me incliné más hacia él y estudié su rostro iluminado por las velas—. ¿Quién cree Gavin que morderá el anzuelo?


      Como capitán de los Bulldogs, el equipo de hockey de Primera División de Callingwood, Luke había tenido una temporada excepcional. Su rendimiento no había pasado desapercibido, y varios equipos de la NHL le habían echado el ojo. Eso le daba cierta ventaja… incluso el lujo de hacerse el difícil a la hora de decidir con quién quería firmar.


      Ahora, la gran incógnita era qué equipo acabaría fichándolo. O, para ser más precisos, con cuál lograría su agente, Gavin Harper, negociar la mejor oferta.


      Tomó aire y me dedicó una sonrisa tensa.


      —En realidad, justo de eso quería hablar contigo.


      Sentí mariposas en el estómago.


      —Vale.


      Había llegado el momento. Por fin íbamos a planearlo. La relación a distancia sería dura, pero lo conseguiríamos. Solo sería un año, el último de mi carrera. Yo volaría a verle, él me visitaría y, durante la pretemporada, viviríamos en la misma ciudad. Además, haríamos videollamadas a diario. Era factible.


      Nuestro camarero volvió y sirvió un poco de vino color rubí en cada una de nuestras copas mientras esperaba, expectante. Tardamos unos segundos en entender que esperaba a que lo probáramos. Yo no tenía ni idea de cómo debía saber un buen vino, así que me limité a observar. Me quedé mirando mientras Luke giraba la copa con suavidad, probó un sorbo y asintió en silencio. El camarero terminó de llenar las copas hasta la mitad y se alejó sin decir palabra.


      —Parece que todo apunta a la bahía de Tampa o Dallas —dijo Luke al fin.


      —Eso es genial —respondí, dando un sorbo a mi copa mientras intentaba no hacer una mueca. El sabor era ácido, áspero, como si el vino arrastrara consigo un mal recuerdo. ¿Cómo podía la gente disfrutar con esto?—. Sé que llevas mucho tiempo esperando este momento.


      —Sí, pero… —Se quedó a medio camino, sin terminar la frase.


      —¿Qué ocurre? —¿Un problema con el dinero? ¿Algún desacuerdo sobre las condiciones del contrato? Luke insistía en incluir una cláusula que le asegurase que jugaría en los playoffs durante su primer año si el equipo lograba clasificarse. Pero no todos los equipos estaban dispuestos a aceptar ese tipo de exigencias.


      —Creo que deberíamos darnos un tiempo.


      Se me secó la boca.


      —¿Un tiempo?


      Luke asintió.


      —Me voy dentro de poco. No lo hagamos más difícil de lo que debería ser.


      Parpadeé mientras intentaba procesar sus palabras, pero mi cerebro seguía paralizado, como un ordenador colgado: «Error: no funciona».


      —No te vas hasta que se acabe el curso…


      —Pero ya sabías que este momento iba a llegar, ¿no? —dijo él con una expresión que oscilaba entre la tristeza y la incomprensión.


      Se me cortó la respiración y los ojos comenzaron a arderme con el picor de las lágrimas. Por supuesto que no lo veía venir. Si hubiera sospechado algo, ¿de verdad me habría embutido en este vestido corto y tan sexy que apenas podía moverme? ¿Me habría puesto los tacones infernales de Amelia y pasado horas maquillándome frente al espejo? Joder, si hasta llevaba pintalabios. ¡Pintalabios!


      Yo pensaba que íbamos a hablar del futuro, no de romper.


      —Espera. —Fruncí el ceño, tratando de leer entre líneas—. ¿Estás pidiéndome que nos tomemos un tiempo? ¿O que lo dejemos?


      Vaciló.


      —Creo que la segunda.


      —¿Crees? —Mi voz se quebró, más aguda de lo que pretendía. Varias personas en las mesas cercanas se giraron a mirarnos. Algunas con curiosidad, otras con fastidio—. Luke, ya hemos estado aquí antes. Si lo dejamos esta vez, no hay marcha atrás.


      Luke se estremeció y alzó las manos en un gesto de calma.


      —No montemos una escenita, B.


      —Perdóneme usted —solté con sarcasmo, mientras agarraba la copa y le daba un trago largo, torpe y nada elegante. Estaba asqueroso. Dejé la copa de golpe en la mesa y lo fulminé con la mirada—. ¿Te estoy avergonzando mientras cortas conmigo en público el día de mi cumpleaños? ¿Ese es el motivo por el que decidiste celebrarlo aquí? ¿Para que no montara un numerito? —Sentí las lágrimas calientes arder de nuevo. Apreté la mandíbula y tragué saliva. En ese momento, estar enfadada era mucho más soportable que dejarme arrastrar por la tristeza.


      —No, no es eso… No quería que sonara así —murmuró y soltó un suspiro mientras se llevaba una mano al rostro—. Llevo un tiempo pensándolo y quería ser justo contigo. No quería darte falsas esperanzas.


      —Claro —respondí, con una risa amarga. Saber que lo había estado meditando solo hizo que me escociera más. Llevaba lencería debajo del vestido, convencida de que terminaría acostándome con él esta noche. Mientras yo me preparaba para entregarme, él ya iba trazando su retirada. ¿Cómo había podido ser tan ingenua?


      —No me creo que me estés haciendo esto después de haberme rogado que volviera contigo este verano.


      —Pero es justo eso —dijo—. Llevamos mucho tiempo juntos y, dentro de nada, la liga dominará mi vida: dónde vivo, dónde juego, lo que como… todo. Necesito tiempo para mí.


      —Ajá —dije, intentando disimular el temblor en mi voz—. O sea que ya toca volver al juego… y a las grupis, ¿no? Igual que las otras dos veces.


      En nuestras dos rupturas anteriores, lo esperé mientras se acostaba, al menos, con otra. Después de cada vez, se arrastró para que lo perdonara y, como una tonta, lo hice. Creí que había cambiado, de verdad.


      —No se trata de eso.


      —Vale —resoplé y me crucé de brazos mientras parpadeaba para contener las lágrimas. No iba a darle el gusto de verme llorar—. Si no es eso, entonces ¿qué es? Tiene que haber algo para que tus sentimientos hacia esta relación hayan cambiado de forma tan drástica. ¿Hay otra persona?


      Frunció el ceño.


      —No me creo que seas capaz de pensar eso.


      —Pues yo no me creo que estés haciendo esto, así que estamos en las mismas —respondí antes de quitarme la servilleta de lino del regazo y dejarla caer sobre el plato vacío. Apoyé ambas manos en la mesa, me incorporé y empujé hacia atrás la silla tapizada en terciopelo rojo—. Tengo que irme.


      —No te vayas —me rogó Luke, y trató de agarrarme el brazo—. Podemos cenar juntos, ¿no? Aún podemos ser amigos.


      Parecía más interesado en quedar bien con mi hermano que en mí. Jugaban juntos en los Callingwood Bulldogs, y cortar de repente con la hermana pequeña del defensa Derek James no era la mejor jugada si quería evitar tensiones en el vestuario antes del próximo partido.


      No es que eso fuera a cambiar nada. Derek jamás me había defendido. ¿Por qué lo haría ahora? En el hielo era una bestia, una fuerza imparable. Fuera de él, un pusilánime. Tenía horchata en las venas.


      Me zafé del agarre de Luke.


      —Ni en tus sueños.


      —Bailey, no te pongas así.


      Sentí un vuelco en el pecho. Así ¿cómo? ¿Triste porque me había pillado desprevenida? Cualquiera en mi lugar estaría hecha polvo.


      —Deja que te lleve a casa, al menos.


      —Gracias, pero no. Ya has hecho suficiente.


      Los segundos se alargaban mientras seguía de pie junto a la mesa, con la intención de irme, pero incapaz de hacer que mi cuerpo cooperase. Tenía los pies clavados al suelo, como si algo invisible me retuviera. Esto no podía estar pasando. Era Luke. Mi Luke.


      Observé detenidamente su rostro, recorriendo cada línea y cada curva que conocía incluso mejor que las de mi propia cara. Sus ojos, de un azul pálido, se entrecerraban bajo un arco de pestañas exuberantes; tenía una mandíbula marcada, una barbilla hendida y una nariz romana, ligeramente torcida por una fractura durante un partido de hockey en su juventud. Siempre he pensado que ese detalle le daba personalidad a una cara que, de otro modo, sería perfecta.


      Era el rostro que había visto al despertar tantas veces. Un amigo que me había acompañado en mis peores momentos. Un amante que había sido testigo de mis momentos más vulnerables.


      Pero esta persona sentada ante mí era un extraño.


      —Vendrás al partido de mañana por la noche, ¿verdad?


      La tristeza en mis entrañas se convirtió en ira. Incluso ahora, quería que fuera su grupi.


      —Tienes que estar de broma —solté, mientras agarraba el bolso de la silla de al lado—. Iré a ver el partido, sí, pero solo porque juega Derek. Y no te hagas ilusiones: si animo, será en tu contra.
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      A la mañana siguiente, me senté frente a la isla de la cocina con una taza de café que apenas probé y un plato de comida que me resultaba imposible mirar y mucho menos comer. Tenía el estómago revuelto y me limité a empujar los huevos ya fríos por el plato, sin lograr reunir el ánimo para dar un solo bocado.


      El reloj digital del fogón marcaba las ocho y cuarto, lo que significaba que llevaba casi una hora frente al plato. Mi madre decía que un buen desayuno era la clave para empezar bien el día, pero no existía cantidad alguna de comida capaz de remediar lo ocurrido la noche anterior. Nada podía hacerlo, salvo una varita mágica.


      —¡Buenos días! —Mi compañera de piso, Amelia, se deslizó por la cocina y fue directa hacia la cafetera. Estaba claro que su día había comenzado mucho mejor que el mío. Llevaba un jersey rosa corto y unos vaqueros desgastados; tenía el pelo castaño y rizado recogido en una trenza gruesa que le caía sobre el hombro. Yo, en cambio, ni siquiera me había duchado. Seguía con el pijama morado, viejo y deshilachado, el cabello largo hecho un nudo, la piel manchada, los ojos hinchados y un vacío instalado en el corazón.


      Volver a estar sola, tras un año y medio, era como flotar sin rumbo en mar abierto, sin horizonte ni dirección. Sin Luke, no sabía quién era. Y prefería no averiguarlo.


      Amelia se sirvió una taza inmensa de café de tueste francés. Después, sin decir una palabra, fue hasta la nevera y sacó la crema de vainilla.


      —¿Cómo fue tu cena de cumpleaños? —preguntó mientras cerraba la puerta con la cadera, sin volver la vista.


      —Bueno… —Las palabras se me atragantaron—. No muy bien.


      Soltó una risa suave y comenzó a remover el café. La cucharita repicaba contra la taza de cerámica.


      —¿Por qué? ¿Luke te tuvo despierta toda la noche?


      Sentí una punzada seca, como si algo me atravesara el pecho y el vientre al mismo tiempo.


      Entonces se giró, y sus ojos color chocolate me examinaron por encima del borde de su taza rosa.


      —Tienes cara de no haber pegado ojo.


      Teniendo en cuenta que acababan de destrozarme el corazón, estaba segura de que mi aspecto iba mucho más allá del simple cansancio. Seguro que parecía un trol.


      —No… no es eso.


      Tomó un sorbo de su café y arqueó las cejas.


      —¿Dónde está Luke, de todas formas? ¿Sigue durmiendo?


      Otra puñalada.


      —No está aquí. —Pero debería haber estado.


      —Oh —murmuró, frunciendo el ceño con una ligera expresión de desconcierto—. ¿Tenía entrenamiento esta mañana? Creía que Paul dijo que hoy tocaba físico.


      —No —respondí—. Me ha dejado.


      Amelia se quedó helada, con la taza a medio camino de la boca.


      —¿Qué? —Me miró a los ojos.


      —Sí —respondí, bajando la mirada hacia mi plato antes de morder un bocado de tostada integral, ya húmeda. De pronto, el apetito había regresado, quizá porque la alternativa a comer era hablar de la ruptura. Amelia me miraba con los ojos como platos. Ojalá hubiera podido repartir un panfleto, un boletín con los hechos esenciales, en lugar de tener que revivir cada detalle doloroso con palabras.


      Tragué y añadí:


      —Me dijo que necesitábamos darnos un tiempo… y resultó que en realidad quería romper conmigo.


      Una parte de mí aún se negaba a creerlo, pero otra, más profunda, ya se había resignado.


      —Cariño. —Dejó la taza sobre la encimera, rodeó la isla y se sentó en el taburete junto al mío. Me miró con preocupación y me acarició el brazo con suavidad—. Lo siento mucho.


      —Está bien.


      —¿Qué ha pasado? No lo entiendo.


      Ni yo misma terminaba de entenderlo, pero eso ya no importaba. Lo peor era tener que repetir la historia una y otra vez: con todos mis amigos, con mi hermano, con mis padres… Decirlo en voz alta, ver la sorpresa en sus caras, soportar esa compasión torpe que llegaba sin que nadie la pidiera. No quería su consuelo. No quería abrazos. No quería hablar de ello, para nada.


      —Supongo que nos hemos distanciado.


      —Aun así, tienes que estar destrozada. Me sabe fatal, B.


      Amelia y yo llevábamos seis meses compartiendo piso y la convivencia no podía ser mejor: nos prestábamos la ropa, compartíamos el maquillaje y nos entregábamos sin culpa a maratones de series malas en Netflix. Nos habíamos conocido porque Paul y Luke jugaban juntos, lo que significaba que su vida, como la mía, giraba en torno al equipo. Ahora me miraba con una mezcla de conmoción y espanto, como si acabara de anunciarle la muerte de alguien.


      ¿De verdad se preocupaba por mí? ¿O le preocupaba que ella y Paul fueran los siguientes? ¿Lo serían? Como Luke, Paul era un estudiante de tercer año de universidad que aspiraba a entrar en la NHL. Quizá habían hecho un pacto para dejar a sus novias y aprovechar su último año de universidad al máximo.


      O tal vez yo era el único peso muerto.


      —Ya, bueno… Son cosas que pasan —murmuré sin mirarla a los ojos. Cogí el plato y me levanté, empujando el taburete lejos de la encimera—. En fin, tengo que ducharme e ir a la biblioteca. Aún me queda un artículo que terminar antes del partido de esta noche.


      Claro que otra cosa era lograr concentrarme lo suficiente como para escribir una sola línea. Esa sería la parte difícil. O tal vez no. Tal vez fuera justo lo que necesitaba: perderme en el trabajo, aislarme un rato del mundo y fingir que no se me había derrumbado todo por dentro.


      —¿Vendrás al partido?


      La pregunta me golpeó como una bofetada, aunque sabía que no lo había hecho con mala intención.


      —Tengo que ir —dije—. Derek no me lo perdonaría si de pronto dejara de ir a sus partidos.


      Además, ni siquiera sabía en qué ocuparía mi tiempo si no lo hacía.
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    Capítulo 2


    No hago más que ganar


    
      Chase


      Nuestro ritual antes de cada partido como local era sagrado. Recorríamos el Northridge Arena en monopatín, volvíamos a casa a echarnos una siesta, almorzábamos en Ironwood Grill y regresábamos temprano. Luego volvíamos al estadio para calentar y ponernos al día. Siempre la misma rutina. Una y otra vez. No es que fuéramos supersticiosos, pero cada vez que alterábamos esa rutina, terminábamos perdiendo.


      Bueno… quizá sí lo éramos un poco.


      Esa noche, las expectativas estaban por las nubes. Nos enfrentábamos a nuestros mayores rivales: los Callingwood Bulldogs. No soportaba a ese equipo, en especial al capitán, y estaba impaciente por machacarlos.


      —Es día de partido, perras —soltó Tyler, nuestro portero, mientras se estiraba con los brazos por detrás de la cabeza. Al tensar los bíceps, se le marcaban los tatuajes: una manga entera de tinta que le cubría el brazo izquierdo hasta el antebrazo—. Espero que estéis preparados.


      Resoplé.


      —Lo dice el que no para ni un disco. Tienes menos reflejos que un Playmobil.


      —Pues no me has metido ni uno… ¿qué dice eso de ti?


      Aunque la posición de extremo izquierdo tenía un perfil ofensivo, meterlo no era mi prioridad… al menos no sobre el hielo. Lo mío era disputar la posesión del puck, mantenerme firme en la pista y defender en situaciones de penalti. Y, por supuesto, desconcertar al rival, meterme en su cabeza hasta hacerlo perder los estribos. Ambas cosas me resultaban profundamente satisfactorias.


      También solía meterme en alguna que otra trifulca. Bueno… siendo honestos, en más de una.


      —Por cierto —dijo Dallas, haciendo oídos sordos a nuestras quejas—, esta noche nos vemos en XS. Tú también vienes —añadió, señalándome con el tenedor.


      —¿Qué coño es XS? —pregunté, haciéndome el tonto—. ¿Eso no es una talla de camiseta? Como mínimo voy a necesitar una grande, colega.


      Me fulminó con la mirada.


      —Es una discoteca nueva. Abrió el fin de semana pasado. Dicen que está llena de tías buenorras.


      Ya me conocía sus intenciones…


      Dallas era el guapete del equipo, el clásico capitán estadounidense, con todo el porte y la sonrisa de quien sabe que lo tiene todo a su favor. Tyler, en cambio, era el portero rebelde, cubierto de tatuajes y con aire de chico malo. Y yo… yo era el imbécil provocador, el que siempre acababa diciendo lo que no debía. Compartíamos piso, vestuario y una fama bien ganada: juntos formábamos un trío difícil de igualar cuando se trataba de conquistar chicas.


      Pero las discotecas me parecían aburridas de cojones. Podría conseguir lo mismo con unas luces estroboscópicas y copas aguadas, ahorrándome la entrada y el dinero del transporte.


      Y en lo que a chicas respectaba, ya tenía tantos números guardados que podría crear mi propia aplicación de citas exprés, al estilo Uber Eats, pero con final feliz.


      Cogí mi bocadillo de pollo del plato.


      —Tengo una idea mejor.


      —¿Ah, sí? —dijo Dallas, levantando la vista de su plato de fetuccini Alfredo, con las cejas alzadas.


      —Podríamos hacer cualquier otra cosa antes que eso.


      ¿Por qué se empeñaban en convencerme? Todos sabían que yo era el cabezota del grupo. Si algo no me apetecía, no había manera de obligarme. Miller, el entrenador, era testigo de ello.


      Tyler se echó hacia atrás en la silla y me miró con sorna.


      —¿Desde cuándo eres tan aguafiestas? Pensé que esto te iba a flipar.


      «Aguafiestas» era, sin duda, la última palabra con la que alguien me describiría. Nunca decía que no a una buena borrachera, un polvo o la oportunidad de meterme en problemas. Lo que pasaba era que no me daba la gana hacerlo en una maldita discoteca. Después de un partido que me dejaba física y mentalmente reventado, prefería desahogarme de cualquier otra manera.


      —Una fiesta, genial. Un bar también. Pero las discotecas son lo peor —dije—. Música espantosa, copas carísimas y un montón de tíos por en medio. Además, son cursis de cojones.


      —Exacto —asintió Ty, como si fuera lo más evidente del mundo—. A las tías les encanta lo cursi. Sobre todo a las tías buenas.


      —Perfecto —respondí—. Que os divirtáis. —Yo tenía opciones de sobra para pasar la noche, con tías buenas incluidas. Que ellos siguieran a lo suyo y yo a lo mío.


      —Venga, tío —gruñó Ty, clavándome la mirada mientras le hincaba el diente a su hamburguesa.


      La camarera volvió a rellenarnos los vasos con agua con hielo y desapareció sin decir palabra.


      —¿Para qué me necesitáis? ¿Es que sin mí no ligáis?


      —No es precisamente por el placer de tu compañía —respondió Dallas con total indiferencia.


      Me encogí de hombros.


      —Pues que venga la gente a casa.


      —Eso lo hacemos todos los fines de semana —se quejó Tyler, echando la cabeza hacia atrás y mirando al techo. Se pasó una mano por el pelo oscuro y luego clavó los ojos en los míos—. Necesito un cambio de aires.


      A mí, personalmente, me gustaba. La fiesta venía a nosotros, y cuando me aburría, podía irme a dormir… o a hacer otras cosas.


      Solté una carcajada. «Cambio de aires» era una forma muy elegante de decirlo.


      —Lo que pasa es que ya te has tirado a todas las tías de Boyd.


      —Eso también es verdad —admitió Tyler—. Toca renovar la plantilla.


      Siempre se metían conmigo por mi reputación, pero, al lado de Tyler, yo parecía el puto Tom Hanks.


      —En cualquier caso, me apunto a hacer algo distinto. Te vienes, y lo sabes —sentenció Dallas, clavando en mí su gélida mirada azul. A las chicas les derretía las bragas, pero conmigo no surtía mucho efecto.


      —¿Y a ti qué más te da, Ward? —le espeté, alzando la barbilla en su dirección—. Si al final vas a acabar con Shiv, como siempre, y lo sabes.


      —Quién sabe… —Se encogió de hombros—. Dependerá de cómo se dé la noche.


      Y una mierda. Había un noventa y ocho por ciento de probabilidades de que, llegada la una de la madrugada, acabara yéndose tras Siobhan. Dallas hablaba mucho, pero jamás se liaba con nadie más, pese a que entre ellos no hubiera ningún tipo de exclusividad. Era una dinámica extraña que nunca llegué a comprender, aunque Shiv me caía bien.


      Claro que, cuando las cosas iban mal entre ellos, a veces salía a buscar una distracción. No para ligar, sino para despejarse. Puede que este fuera el caso.


      —Está bien —dije, mojando una patata en kétchup y señalándolos con ella—. Ya que estos dos ídolos del bar están empeñados en salir, vamos a hacerlo interesante.


      —¿Qué propones? —preguntó Dallas.


      —Una apuesta.


      Tyler arqueó una ceja.


      —Si dejamos la portería a cero contra los Bulldogs esta noche, vamos a XS.


      Las probabilidades de que eso ocurriera eran mínimas. Pero si pasaba, genial: machacaríamos al equipo que más odiaba. Y si no, tampoco me importaba mucho: me libraría de ir a esa discoteca ridícula.


      Siempre y cuando ganáramos, por supuesto. Esa parte no era negociable. Ganar o morir en el intento. Éramos los únicos equipos universitarios de Primera División en todo el estado, lo que hacía que la rivalidad fuera sumamente intensa. Se alimentaba de décadas de odio y resentimiento. Boyd había ganado más campeonatos en total, aunque en los últimos diez años, Callingwood había sido más fuerte en su conjunto. Aunque me costara admitirlo, durante los tres años que llevaba en Boyd, habíamos estado bastante igualados.


      En cualquier caso, nuestros partidos siempre eran emocionantes. Ellos seguían rabiando por haber quedado fuera de los playoffs la primavera pasada, gracias a nosotros. Esta noche estaba deseando aplastarlos. Sobre todo, a su capitán, Morrison, que jugaba sucio, no salía del área y era un capullo integral.


      —¿Y si no lo conseguimos? —Dallas le dio un bocado al pan de ajo y me lanzó una mirada inquisitoria.


      —Buscamos algo mejor que hacer con nuestro tiempo —dije.


      Él se encogió de hombros.


      —De acuerdo.


      —¿Qué? —Tyler se inclinó hacia delante sobre los codos y frunció el ceño—. Ni hablar. Eso hace que la responsabilidad recaiga sobre mí.


      —En realidad, no —dije, señalando a Dallas—. Tu compañero aquí aún tiene que marcar para que ganemos.


      Aunque eso estaba garantizado. El promedio de puntos por partido de Dallas era el más alto de la liga, ligeramente superior al mío, que había sufrido por las constantes faltas en las que me veía involucrado. Pasar más tiempo en el banquillo de penalizaciones significaba menos minutos sobre el hielo. Pero cada uno tenía su función, y yo cumplía la mía con eficacia.


      —Para que no nos metan ni un solo gol, tendría que ser tan rápido como Flash y cubrir toda la portería en un abrir y cerrar de ojos —dijo Ty—. Así que es más probable que ganemos si alguno de vosotros, idiotas, logra marcar un gol.


      —Bien. —Suspiré—. Podemos subir la apuesta: un marcador en blanco para ellos y tres goles o más a nuestro favor. Y, como mínimo, uno tiene que ser de Ward.


      —Eso es fácil, lo puedo hacer con los ojos vendados y boca abajo —dijo Dallas mientras bebía un sorbo de su agua con hielo—. Mejor que sean dos.


      Era como si estuviera haciendo mi trabajo por mí.


      —Que te jodan —gruñó Tyler—. Tú solo tienes que colarle un par de tiros a Mendez, mientras yo tengo que parar casi cien del equipo contrario.


      Siempre exageraba. Esa noche, no le iban a tirar ni la mitad de eso. Pero la cordura nunca fue una virtud de los porteros; tenían una locura particular, indispensable para su oficio. Solo con esa dosis de demencia podían sobreponerse al golpe de un gol en contra y volver al juego. Proteger la red requería una fortaleza mental implacable.


      —¿Qué pasa? —preguntó Dallas con una sonrisa provocadora—. ¿Temes no estar a la altura?


      Ty resopló, molesto.


      —Por supuesto que puedo. Y estoy a punto de demostrarlo.


      Entre las debilidades de Tyler, el orgullo ocupaba un lugar destacado, lo que lo convertía en alguien fácil de provocar.


      —Dicen que los Bulldogs se han dejado vencer durante la pretemporada —añadió Dallas—. Cuatro derrotas, un empate y una victoria. Es pan comido.
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      De haber sabido que habría sido tan fácil ganar la apuesta, me habría puesto más creativo.


      A los tres minutos del partido, el portero de los Bulldogs no consiguió parar el disparo de Ward, que se le coló entre las piernas. Como si se hubiera quedado dormido entre los postes. A partir de ahí, todo se fue a la mierda. Acumularon varias faltas leves en el primer tiempo, entre las que se incluían zancadillas, golpes con el stick y con la pala de este, e incluso una por tener demasiados jugadores en la pista. Al parecer, además de haber olvidado cómo patinar, también habían perdido la capacidad de contar.


      Cuando comenzó el segundo tiempo, estábamos muy animados. Entretanto, les estábamos pateando el culo. Observé cómo el revés de Dallas pasó rozando el arco, golpeó las tablas del fondo y rebotó hacia la esquina. Derek James, uno de los defensas de los Bulldogs, llegó antes que nosotros y recuperó el disco, pero se quedó paralizado, incapaz de reaccionar. Mientras yo retrocedía hacia el área para tomar posición, el flanco derecho se lanzaba al ataque. En lugar de tomarse el tiempo para armar la jugada como debía, Derek se dejó llevar por los nervios y trató de pasarle el puck a un compañero. El pase salió desviado, y lo intercepté justo frente a la portería. Con un simple movimiento de muñeca, hice sonar la bocina una vez más.


      Precioso.


      Con el puño en alto, patiné hacia el banquillo y me senté de un solo impulso.


      —Menudo golazo. —Dallas se rio y me dio una palmada en la espalda—. Pero acabas de sellar tu destino.


      No habían pasado ni dos minutos de la segunda parte y ya ganábamos 3 a 0, cumpliendo al pie de la letra los términos de nuestra apuesta. Quizá debería haber puesto el listón un poco más alto. Aunque, para ser justos, no esperaba que los Bulldogs nos lo pusieran tan fácil.


      Su primera línea ofensiva patinaba sin rumbo, como si necesitaran un puto mapa para llegar hasta la portería. A Morrison, por su parte, también le habría venido bien una brújula.


      Se había salido de madre, era un sindiós.


      Y, joder, era maravilloso…


      —Aún falta que Tyler mantenga el contador a cero —dije.


      Tal vez los Bulldogs lograran sacarse las cabezas de los culos y marcar un gol para que yo no tuviera que ir a una discoteca de mierda. No, espera, ¿qué cojones? Me odiaba por pensarlo siquiera. Cuanto más humillante fuera la derrota para Callingwood, mejor.


      —Por favor, ¿le has visto esta noche? —Dallas hizo un gesto con la barbilla hacia nuestra portería—. Es un muro de piedra.


      —Ya veremos.


      —Más te vale ir pensando cómo te vas a peinar y qué te vas a poner —añadió—. Porque vas a venir.


      Genial. Me había convertido en una víctima de mi propio éxito.


      —Está bien —dije, inclinándome para tomar mi botella de agua—. Todo o nada. Si voy a perder esta apuesta ridícula, más vale que los machaquemos.

    

  

  
    
      [image: Elemento decorarivo.]
    

    Capítulo 3


    Ni lo sueñes


    
      Bailey


      Las gradas estallaron en vítores cuando sonó el silbato y el marcador se actualizó. Con creciente frustración, vi cómo las letras rojas brillantes marcaban un 4 a 0. 4 a 0. A favor de los Falcons.


      Ser el equipo visitante era un asco, pero era especialmente malo cuando nos estaban machacando de esta forma.


      Nuestro portero, Eddie Mendez, lanzó el stick y soltó una ristra de insultos creativos que resonaron por todo el estadio. Contuve la respiración, esperando a ver si el entrenador Brown lo mandara al banquillo, pero no ocurrió. Mi hermano Derek se quitó los guantes azules y blancos y patinó hacia el banquillo moviendo la cabeza con gesto de frustración. Estaba decepcionado consigo mismo por la jugada defensiva fallida, no con Mendez por haber permitido que marcaran.


      Y junto a la portería, Chase Carter, el extremo izquierdo de los Falcons, alzó el puño en señal de victoria y patinó hacia el banquillo para chocar los cinco con sus compañeros de equipo y regodearse, como de costumbre. Una oleada de irritación me recorrió el cuerpo.


      —Le odio —mascullé.


      Amelia asintió.


      —Yo también. Es lo peor.


      No solía tener reacciones emocionales intensas hacia la mayoría de los jugadores, fueran buenos o malos. Pero Carter era la excepción. Era la personificación de lo detestable. La arrogancia vestida de carmesí.


      Un idiota con patines y demasiada autoestima.


      Sí, era bueno, un extremo de primera o segunda línea en una liga de primera división. Pero su ego desbordado no estaba a la altura de su talento. Además, tenía la mala fama de soltar comentarios ofensivos y provocar peleas entre nuestros equipos. Era especialista en iniciar altercados que terminaban con una sanción para nosotros y con los Falcons marcando porque éramos uno menos.


      No solo se irritaba con facilidad, sino que además tenía un carácter retorcido hasta la médula.


      Al final de la temporada, la primavera pasada, Carter y Derek se enfrentaron durante el segundo tiempo. A pesar de la clara provocación del primero, mi hermano recibió una sanción por mal comportamiento mientras que el otro salía indemne. Perder a mi hermano en ese momento fue un golpe duro para el equipo, que ya estaba mermado por las lesiones y con escasez de defensas. Al final, perdimos por un gol y no pudimos clasificarnos para los playoffs. Derek aún le guardaba rencor a Carter por ello. Y yo también.


      Volvimos a guardar silencio observando la masacre en la pista de hielo. O, al menos, eso hizo Amelia. Yo, en cambio, no podía apartar la mirada de Luke. Incluso cuando estaba en el banquillo, me resultaba imposible no centrarme en nadie que no fuera él durante más de unos pocos segundos.


      Mi amiga me dio un ligero codazo.


      —¿Estás segura de que estás bien?


      —Estoy bien —dije, rodeándome el cuerpo con los brazos, deseando haberme puesto una chaqueta sobre la sudadera gris. Siempre hacía muchísimo frío en el Northridge Center, el estadio de la Universidad de Boyd, pero estaba tan aturdida que ni siquiera lo pensé al salir por la puerta de casa.


      —¿Habéis hablado desde entonces?


      —Más o menos —dije—. En realidad, no…


      Esta tarde, Luke me había enviado un hilo incesante de mensajes de disculpa. No intentaba recuperarme, sino contener los daños, repitiendo las súplicas de la noche anterior para que siguiéramos siendo amigos. Al principio, lo ignoré, pero tras el quinto mensaje, cedí y le contesté diciendo que estaba bien (aunque claramente no lo estaba) y que solo necesitaba algo de tiempo (que en realidad era un hasta nunca). Lo hice, en parte, porque soy una blanda, y, por otro lado, porque no quería que el drama entre nosotros lo distrajera del partido de esta noche. Por mucho que me doliera, debía tranquilizarlo para que no metiera la pata y arruinara las cosas para el resto del equipo.


      Aun así, Luke estaba casi irreconocible esta noche: lento, distraído y completamente fuera de lugar. Ya había acumulado más sanciones que en cualquier partido de la temporada pasada. Y por faltas absurdas, como enganchar el palo al cuerpo de un rival o levantar el stick por encima de los hombros para intentar golpear el disco. Ni siquiera podía culpar a Carter de ello.


      El resto del equipo tampoco lo estaba haciendo muy bien. Era evidente que estaban frustrados con su rendimiento, y eso no hacía más que alimentar un ciclo vicioso del que no podían salir.


      Quería tirarme de los pelos.


      Amelia se inclinó hacia delante y entornó los ojos, fijando la mirada en el banquillo de los jugadores.


      —Ugh. ¿Y ahora qué?


      Paul y Carter se enzarzaron en una especie de batalla verbal a través del Plexiglass que separaba ambos banquillos. Carter soltó algo y Paul respondió enfadándose y lanzando su botella de agua por encima del cristal con la intención de golpearle en la cabeza. Carter la esquivó en el último momento y le hizo la peineta con discreción cuando los entrenadores no miraban. Pero, cómo no, sí que se habían percatado de la botella de agua voladora.


      Como he dicho antes: es muy retorcido.


      Brown, el entrenador, negó con la cabeza y corrió hacia Paul, señalando con firmeza hacia el pasillo que conducía a los vestuarios. Mierda. Parecía que lo habían mandado a que se cambiara antes de tiempo.


      Carter echó la cabeza hacia atrás y soltó una carcajada, luego chocó el puño con Ward, que estaba a su lado. El entrenador de los Falcons les lanzó una mirada de advertencia, y se pusieron serios de inmediato, pero juraría que vi la sonrisa burlona de Carter desde el otro lado del hielo en cuanto el entrenador se dio la vuelta.


      —Es Carter otra vez —resopló Amelia—. Qué capullo.


      —No hace más que picarles —señalé—. Está jugando con ellos.


      —Lo sé. Menos mal que Jillian trabaja hoy —añadió—. Así se ahorra tener que ver este desastre.


      Jillian era nuestra otra compañera de piso y llevaba ocho meses saliendo con Mendez, el portero de los Bulldogs. Mendez no estaba jugando bien hoy, así que probablemente era mejor para ambos que ella no estuviera aquí para presenciar este baño de sangre.


      Cuatro minutos más tarde, sonó el silbato final y el partido terminó con un 5 a 0. Perder contra nuestro eterno rival ya era suficientemente humillante, pero que no hubiéramos marcado un solo gol añadía más sal a la herida. Sobre todo, porque Luke solía ser uno de los que más goles metían.
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      Amelia y yo salimos de las gradas y nos quedamos en el pasillo, comiendo palomitas mientras esperábamos al equipo. Tardaron más de lo habitual en salir del vestuario, seguramente porque Brown les estaba echando una buena reprimenda. Y con razón.


      Paul fue uno de los primeros en aparecer, con los hombros hundidos y el rostro serio.


      Amelia me dedicó una mirada abatida.


      —Perdona, tengo que ir a hablar con él un momento.


      —No pasa nada —dije, haciéndole un gesto para que se fuera. Que mi relación se hubiera ido al traste no significaba que esperase que Amelia le diera la espalda a la suya.


      Corrió hacia él para saludarlo y él se inclinó para envolverla en un gran abrazo que me encogió el corazón. Apreté los dientes y me tragué las ganas de llorar. Pero lo más difícil fue ignorar que ahora me encontraba sola en medio del pasillo, con el aire de alguien que merodea sin rumbo. Otros miembros del equipo aparecieron, uno detrás del otro, pero nadie vino hacia mí.


      Nadie me saludó con la mano ni me dijo hola.


      Se me hizo un nudo en el estómago. ¿Cuál era mi objetivo, exactamente? ¿De verdad creía que saldría con ellos como si nada después de que Luke me hubiera dejado?


      Saqué el teléfono y me entretuve mientras me debatía entre esperar a Derek o pedir un Uber y largarme de allí. Me quedé sin aliento cuando Luke salió del vestuario, con el pelo rubio aún húmedo y el rostro endurecido. Echó un vistazo a la multitud, a sus amigos que, hasta hoy, yo también había creído míos, y luego dirigió la mirada hacia donde yo estaba. Nuestras miradas se encontraron, pero no hizo ademán de moverse hacia mí.


      Tras unos segundos incómodos observándonos mutuamente, se acercó a mí con reticencia, como si cada paso le pesara.


      —Hola.


      —Hola —dije, bloqueando el móvil antes de guardarlo en el bolsillo—. Ha sido un partido complicado, pero has hecho un buen trabajo.


      Él se encogió de hombros, aunque su cara hablaba por sí sola.


      —Ya les ganaremos la próxima vez.


      —Claro —asentí con una sonrisa forzada—. Bueno…


      Nos quedamos ahí de pie, envueltos en un silencio incómodo que pareció eterno, aunque no debió de durar más de un minuto. La vergüenza me pesaba como una piedra en el vientre. ¿Por qué había venido? ¿De verdad pensaba que Luke cambiaría de opinión? ¿O pensaba que se daría cuenta del error que había cometido?


      Yo era la que había cometido el error.


      Empezando por él.


      —Vamos, Morrison —le gritó Mendez, que le hizo un gesto impaciente con la mano. Los miembros del equipo se habían agolpado frente a las puertas delanteras, rodeados de sus novias y sus seguidores, y se dirigían a la salida. Dos días atrás, yo también habría estado entre ellos.


      —Ahora voy —respondió Luke, que miró por encima de su hombro—. Eh, debería irme.


      —Vale.


      Todavía no había visto a Derek. Siempre era el último en salir del vestuario, y cuando lo hacía, se escabullía por la puerta trasera. Sabía bien dónde estaba su lealtad, y no era conmigo. Tampoco es que pudiera ayudarme. Unirme al grupo no era una opción, lo que significaba que me esperaba una noche en casa, llorando con una tarrina de helado mientras volvía a ver Anatomía de Grey por enésima vez. Para eso no necesitaba compañía.


      —Te escribiré —añadió Luke.


      Quería pedirle que no se molestara, pero en su lugar asentí y me alejé en dirección al baño de mujeres. Me escondería allí hasta que se marcharan.


      Mientras abría la puerta, me vibró el móvil con un mensaje.


      
        Amelia: ¿Dónde vas? ¿Vienes con nosotros?

      


      
        Bailey: Sería demasiado incómodo con Luke ahí. Me voy a casa.

      


      
        Amelia: ¿Segura? Puedo acompañarte.

      


      
        Bailey: No, tranqui. Estoy bien. Necesito estar sola.

      


      Fui al baño y me lavé las manos tan despacio como pude para asegurarme de que se hubieran ido antes de que saliera. Acababa de tirar el papel a la basura cuando Zara me respondió a un mensaje que le había enviado antes sobre Luke.


      
        Zara: Lo siento mucho, cielo. ¿Estás bien? ¿Estás en casa?

      


      
        Bailey: No, estoy en Northview.

      


      Zara no sabía de qué le estaba hablando. Era una compañera de Periodismo, también estaba en el periódico de la universidad y era una de las pocas amigas que tenía que no estaba relacionada con el hockey, así que tuve que explicárselo.


      
        Bailey: El estadio de la uni de Boyd. El partido acaba de terminar, así que me voy a casa.

      


      
        Zara: Y una porra. Noelle y yo vamos a sacarte a bailar. Quédate donde estás y mándame tu ubicación. Llego en diez minutos.
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    Capítulo 4


    Controlador aéreo


    
      Bailey


      Una hora más tarde, lucía una minifalda prestada y me encontraba en una discoteca. Que llevara tacones y maquillaje dos noches seguidas no dejaba lugar a dudas: mi vida se había salido de control con una rapidez desconcertante.


      —Madre mía. Está asqueroso —dije, estampando el chupito vacío en la barra, con un escalofrío. El sabor áspero del alcohol se aferraba a mi lengua y me quemaba la garganta al pasar.


      Noelle se rio y me tendió mi bebida.


      —Solo es tequila, B.


      —Es horrible, eso es lo que es —solté, y le di un trago rápido a mi vodka con frambuesa para enjuagar el regusto espantoso que me había dejado.


      —Perdón —dijo Zara, mientras se acomodaba el cabello detrás de la oreja—. Olvidé que no sueles beber. En la próxima ronda pediremos algo más suave, como un Blue Balls. Es Malibú con otras cosas, está buenísimo. Ni se siente el alcohol.


      —Si tú lo dices.


      El bajo retumbaba con fuerza en mi cuerpo, y me dejé llevar por el ritmo del remix que pinchaba el DJ. Me habían arrastrado hasta una nueva discoteca llamada XS, al otro lado de la ciudad. Técnicamente era territorio de los Falcons, lo que lo convertía en uno de esos sitios que, en circunstancias normales, evitaría. Justamente por eso me pareció el lugar perfecto para ahogar las penas. No había manera de que Luke estuviera allí. Ningún miembro del equipo lo estaría. Y esta noche, el anonimato me daría libertad.


      A medida que el alcohol hacía su efecto, los pensamientos sobre el partido de esta noche y la ruptura se esfumaron de mi mente. Quizá beber sí que hacía que mi situación actual fuese más tolerable.


      Zara apoyó los codos en la barra y escaneó a la multitud con la mirada.


      —Creo que necesitas liarte con alguien, Bails —dijo, alzando las cejas mientras sorbía su ron con cola por una pajita amarilla—. Ya conoces el dicho: no hay mejor manera de olvidar a un hombre que perdiéndote entre los brazos de otro.


      Me ajusté la falda negra, que no dejaba de subirse con cada movimiento. Era de Noelle y al menos diez centímetros más corta de lo que yo consideraba cómodo.


      —Zara, acabamos de romper.


      —Exacto —dijo Noelle, asintiendo con convicción. Sus ojos, de un azul verdoso intenso, se clavaron en los míos—. Hazlo tú antes que él.


      Un vuelco me sacudió el estómago ante su insinuación, aunque fuera accidental: la idea de que Luke también podría pasar página con alguien más, y quizá muy pronto.


      —Ni hablar. Con la racha que llevo, seguro que acabo llevándome a casa a un asesino en serie.


      —A lo mejor es Luke quien te tiene gafada —replicó Zara, encogiéndose de hombros—. ¿Cuándo fue la última vez que os acostasteis?


      Había pasado más tiempo del que estaba dispuesta a admitir. Él andaba liado con los entrenamientos y las clases, y yo apenas lograba compaginar la universidad con todo lo demás. Me repetía que solo era una mala racha, un paréntesis pasajero. Pero la verdad era que el sexo se había vuelto una obligación más que un deseo.


      Mirando atrás, ni siquiera lograba recordar la última vez que habíamos estado juntos. ¿Quizá después de la fiesta en la casa del lago de Paul, en agosto? De eso hacía ya más de un mes… aunque era lo normal, ¿no? Todas las parejas tienen sus altibajos, incluso cuando los bajos se alargan más de la cuenta.


      —No lo sé —mentí, sintiendo cómo el calor me subía a las mejillas—. Hace ya un tiempo.


      —Exacto. Puede que tengas mala suerte porque Luke ha sido el único… —Hizo un gesto vago hacia mi entrepierna y se mordió el labio inferior, con el carmín aún fresco—… pasajero.


      Reí a pesar de todo, con la ayuda del tequila.


      —Mi vagina no es la terminal de un aeropuerto, Zar.


      —¿Cómo? —interrumpió una voz grave justo detrás de mí.


      Al girarme, di un respingo. No esperaba encontrarme con la figura imponente de Chase Carter, inclinado sobre la barra a mi espalda, con una sonrisa pícara dibujada en su rostro.


      Rey del juego sucio entre los Falcons, número uno en faltas provocadas la temporada pasada… y la penúltima persona con la que quería cruzarme.


      Era evidente que lo había escuchado todo, hasta el comentario sobre mi vagina. Con la semana de mierda que llevaba, ni siquiera me sorprendía. Lo único que faltaba era que me cayera un rayo.


      —Hablando de rebotes… —masculló Zara por lo bajini—. Hola.


      La ignoré y fulminé a Chase con la mirada.


      —No es nada de tu incumbencia.


      Él arqueó las cejas y abrió los ojos oscuros con fingida inocencia.


      —Pero me muero por saber más sobre despegues y aterrizajes.


      Noelle soltó una risita, y Zara casi se atragantó con su ron con cola, tosiendo sin poder contenerse.


      —¿En serio? Ugh… —Puse los ojos en blanco y me volví hacia mis amigas.


      —Perdón —jadeó Zara, dándose golpecitos en el pecho con el puño.


      —¿Y cómo está la pista de aterrizaje esta noche? —insistió Chase, divertido.


      Eché un vistazo rápido a la barra en busca de un arma potencial, sin encontrar nada que me sirviera.


      —¿Si te matara con un mezclador para cócteles, crees que se consideraría homicidio en primer o en segundo grado? Podría alegar que fue un arrebato, un crimen impulsivo con un arma improvisada. Aunque lo cierto es que llevo tiempo pensándolo.


      Chase dio un paso hacia mí, con una sonrisa socarrona asomando en su rostro.


      —¿Y eso por qué? Si ni siquiera nos conocemos… ¿o sí? —Inclinó la cabeza, observándome con atención—. Me suenas de algo ¿Nos hemos…?


      —No. —Puse una mueca. Por lo que había oído, no era nuevo que no recordara a sus conquistas—. Dios, no. Lo decía porque todos en Callingwood te odian.


      —¿De verdad? —Su fachada se resquebrajó, y dejó escapar una sonrisa engreída, sin molestarse en disimular lo mucho que se estaba divirtiendo.


      Mi nivel de irritación estaba alcanzando picos históricos. Mediría metro noventa, sí, pero lo más grande que tenía era el ego.


      Le encantaba remover la mierda.


      Zara, que ya se había recuperado, nos observaba en silencio, sin intervenir. Los ojos de Noelle iban de uno al otro, como si estuviera viendo un intenso partido de tenis. Ninguna de ellas sabía quién era Chase y, a falta del contexto adecuado, parecía que se habían rendido a sus encantos.


      Se rumoreaba que le ocurría a la mayoría de las chicas.


      De hecho, no se hablaba solo de su encanto. Me refiero a su legendario —y supuestamente mágico— pene. Según la leyenda, en su primer año de universidad sedujo a una profesora adjunta guapísima, y ella quedó tan devastada cuando la dejó que pidió el traslado a otra facultad en la Costa Oeste. Después, se decía que se había acostado con el equipo de lucha libre femenino y con la mitad del equipo de hockey de la Universidad de Boyd, antes de conquistar al resto de las alumnas del campus… y a unas cuantas del mío también.


      Aunque yo lo odiaba, no todos en Callingwood eran tan leales a nuestros equipos deportivos.


      Y a pesar de la personalidad de Chase, que era evidente que dejaba mucho que desear, me habían dicho que todas volvían con ganas de repetir porque, según ellas, era muy bueno.


      Por no mencionar que era todo un espectáculo para la vista.


      El camarero apareció y Chase apoyó los antebrazos en la barra para pedir otra bebida. Yo me volví hacia Zara y Noelle con ganas de escapar de allí.


      —¿Por qué no vamos a bailar?


      —Claro. —Zara bailoteó al son de la música—. Me encanta esta canción.


      Gracias a Dios. La tomé de la mano con la intención de arrastrarla lejos y Noelle nos siguió.


      —Un momento. —Zara se detuvo de golpe y dejó el vaso en la barra. Rebuscó en el bolso y sacó el móvil. Frunció el ceño mientras estudiaba la pantalla iluminada—. Mi madre me está haciendo una videollamada. Tengo que responder. ¿Me vigiláis la bebida? Vuelvo enseguida. —Me dio un apretón en el brazo y salió disparada hacia el baño.


      Noelle inclinó la cabeza con una expresión taimada en el rostro.


      —Voy a ver cómo está. —Siguió a Zara y me dejó en la barra, junto a Chase, el señor «Quiero ser controlador aéreo».


      Traidoras.


      Podría haberme ido. No es que alguien me estuviera apuntando con un arma en la cabeza. Así que, supongo, eso también me hacía cómplice de la traición.


      Chase se giró hacia mí y sus ojos oscuros estudiaron mi rostro.


      —Me resultas muy familiar. ¿Vas a Callingwood? ¿Cómo te llamabas?


      —Solo doy esa información si alguien realmente la necesita… y no parece que tú entres en esa categoría.


      Llevé el vaso a los labios y aparté la mirada, fijándome en las luces de colores que parpadeaban sobre la pista de baile, cambiando de rojo a verde y luego a azul en una secuencia hipnótica. Estaba intentando ligar conmigo, y mi ego maltrecho casi agradecía la atención. Casi.


      Además, Luke se enfadaría mucho si se enterase… y, siendo honesta, eso era lo que más deseaba ahora mismo. Aun así, coquetear con Chase sería algo parecido a traicionar a mi hermano y a nuestros amigos. Y enrollarme con él estaba fuera de la ecuación…, ¿verdad?


      Pero, a fin de cuentas, no estaba muerta. Solo soltera. Y él estaba increíblemente bueno. Tampoco ayudaba que esa camiseta negra le colgara a la perfección sobre los hombros anchos, ni que las mangas cortas dejaran a la vista unos brazos marcados, tan firmes que parecía que podrían agarrarme y empotrarme contra una pared con facilidad.


      No es que estuviera pensando en ello.


      —No me parece justo que tú sepas quién soy y ni siquiera me digas tu nombre.


      —Seguro que sabes mucho sobre lo que es justo —solté—. Te he visto jugar.


      «Injusto» no era, en realidad, el término más adecuado para describir su actitud sobre el hielo. Chase, en teoría, no rompía las reglas; al menos, no de forma evidente. Le bastaba con rozarlas, estirarlas lo justo para provocar al rival y hacer que terminara cometiendo una falta. Lo que ocurrió esta noche con Paul era un ejemplo perfecto. Era un provocador.


      Y un rompecorazones.


      —No sabía que eras una fan, Callingwood.


      —No lo soy —dije, mientras recorría la sala con la mirada, buscando a alguien más, a cualquiera. Pero la pista de baile estaba abarrotada de cuerpos en movimiento, cuyas identidades se perdían entre las luces estroboscópicas y el humo artificial. Además, tampoco es que conociera a nadie. Estábamos en territorio de Chase.


      Él dio un largo trago de su cerveza con un gesto divertido en el rostro. Agarré mi vaso con más fuerza, intentando sofocar las ganas de arrojárselo por encima.


      —¿Qué pasa, es un espacio aéreo restringido o algo así?


      Le lancé una mirada que, de haber podido, lo habría fulminado en el acto.


      —Eres un imbécil.


      —Vamos, dime cómo es la pista de aterrizaje —soltó entre risas, los hombros agitándose con desparpajo.


      —Estoy bastante segura de que tu avión es demasiado pequeño para encontrarla —solté, satisfecha conmigo misma por haber reaccionado con tanta rapidez.


      Él esbozó una sonrisa torcida, como si supiera lo orgullosa que me sentía por haberle respondido así.


      —No está mal. —Se acercó un paso más y bajó la voz hasta que sonó ronca—. Pero es un Airbus A380.


      ¿Un Airbus A380? Bueno, los rumores ya me habían dado alguna pista, pero quería creer que eran una exageración… ¿no? Aunque, si me guiaba por los comentarios y por la seguridad con la que se desenvolvía, tal vez no lo eran tanto. Sin el uniforme de hockey, tenía un torso perfecto en forma de V, pero con respecto a…


      Dios mío, ahora sí que estaba pensando en su paquete. ¿Había perdido la cabeza? Era Chase Carter. Más allá de ese cuerpo espectacular, lo detestaba. Odiarlo era casi una obligación: la rivalidad entre nuestras universidades no admitía tregua.


      Ese pensamiento me devolvió bruscamente al presente. Seguía ahí, de pie junto a mí, con esos ojos oscuros fijos en los míos. Su mirada, intensa y atenta, pesaba sobre mí mientras esperaba una respuesta.


      Dejé de morderme el labio inferior.


      —Oh.


      Cambió el peso de pierna y se acercó más. El aroma de su colonia me envolvió al instante, demasiado embriagadora para alguien como él, y se me revolvió el estómago.


      Algo se encendió entre mis piernas, un deseo latente que no sentía desde hacía mucho. Ni siquiera con Luke.


      —Pareces un poco nerviosa —dijo Chase.


      —Más bien asqueada.


      Pero siendo sincera, era un poco de ambas. Era exasperante comprobar cómo mi mente y mi cuerpo se contradecían cuando se trataba de él. Estaba más guapo que nunca. Y yo, un poco borracha.


      Tomó un sorbo de cerveza mientras me estudiaba con atención.


      —Espero que no te guste apostar —dijo—. Tienes una cara de póquer pésima.


      La frustración me envolvió de golpe, entrelazada con una súbita conciencia de mí misma. Sentí cómo el calor me subía por las mejillas, y recé para que la luz tenue bastara para disimularlo.


      —Me parece que el que se está poniendo nervioso eres tú.


      Alzó una ceja.


      —Quizá un poco.


      —Bueno, en cualquier caso… —Carraspeé y enderecé los hombros—. La terminal está cerrada. De manera indefinida. Por falta de personal cualificado.


      —Te sorprendería lo bien cualificado que estoy para el puesto —murmuró, con una voz grave y aterciopelada.


      El corazón me dio un vuelco, y el calor que antes ardía solo en mis mejillas se extendió por todo el cuerpo. Por un instante, me quedé mirándolo con la boca entreabierta, sin saber qué decir. Fue entonces cuando Noelle y Zara regresaron caminando hasta donde estábamos. Zara tenía el ceño fruncido, completamente ajena al ambiente cargado de insinuaciones en el que acababa de irrumpir.


      —Creo que mi madre acaba de hacerme una videollamada sonámbula —dijo, gesticulando con las manos, las palmas hacia arriba—. ¿Eso es posible? ¿Las pastillas para dormir pueden causar algo así?


      Noelle se encogió de hombros.


      —No lo sé. Una vez me comí una tarta entera después de tomarme una de esas pastillas y al día siguiente no recordaba nada.


      Chase se aclaró la garganta.


      —Será mejor que vuelva con el equipo —dijo, asintiendo en mi dirección. Luego añadió—: Piénsatelo.


      Y se alejó tranquilamente, como si mantener conversaciones cargadas de insinuaciones con desconocidas en bares fuera parte de su rutina. Nada fuera de lo normal.


      Aunque, pensándolo bien, tal vez lo era.


      —¿Que te pienses qué? —preguntó Zara, abriendo los ojos de par en par.


      —Oh, nada. Es la típica broma desagradable de los Falcons —dije, quitándole importancia con un gesto.


      —¿Era ese? —preguntó Noelle, alzando el cuello para seguirlo con la mirada mientras se perdía entre la multitud. Apenas estaba familiarizada con el mundo del hockey; lo poco que sabía venía de nuestra amistad.


      —Ajá —respondí, apurando lo que quedaba en mi vaso—. El enemigo.


      —El enemigo buenorro.


      Zara asintió.


      —Me lo comería sin dejar migas, B.


      —No —dije—. Es un capullo.


      Una notificación de redes sociales sonó en mi móvil. Era una actualización de The Sideline, una página de cotilleo que giraba en torno a los equipos deportivos de nuestra universidad. Si había un rumor en el aire, The Sideline lo cubriría. Lo abarcaba todo, desde quién podría estar dopándose hasta quién había firmado un buen contrato profesional.


      Consultaba esa molesta página impulsada por la paranoia de que algún día sus historias hablaran de mí. Tras la reciente ruptura, ese temor parecía estar a punto de cumplirse. Con las manos temblorosas, toqué la notificación y, mientras la página se cargaba, me mordí el labio inferior:


      The Sideline


      ¿Pasar página tan rápido? ¿Qué miembro de los Bulldogs, soltero desde hace muy poco, ha sido visto muy cómodo con una nueva belleza en la fiesta de después del partido? Me pregunto qué pensará su ex sobre que el 86 la haya sustituido en cuestión de un fin de semana.


      El corazón me resonaba en los oídos mientras sostenía el teléfono. El 86 era el número de Luke. No es que necesitara ninguna pista; era el único miembro de los Bulldogs que acababa de quedarse soltero.


      Ya estaba con otra.


      No había desperdiciado ni un segundo.


      Pero ¿con quién había pasado página tan rápido? Entonces me vino a la cabeza… Sophie. Sophie Crier. Desde el inicio del semestre, ya había sospechado de esas noches en que se quedaba hasta tarde «trabajando en su proyecto de marketing» con ella. Cuando intenté hablarlo con Luke, él me hizo sentir como una novia loca y celosa. Pero ahora todo cobraba sentido, incluso ese giro inesperado de 180 grados.


      —¿Bailey? —dijo Zara—. ¿Tierra llamando a Bailey?


      Miré la pantalla, que empezaba a emborronarse.


      —Un momento.


      La negación comenzó a invadirme, tentándome como el canto de una sirena. Quizá no era verdad. A lo mejor The Sideline se había inventado la historia, como a veces hacían. Debía ser falso, ¿verdad? Luke jamás me haría eso. Al menos, no de nuevo.


      Hice una captura de pantalla y se la envié.


      
        Bailey: ¿Algo que decir?

      


      Tres puntos grises aparecieron. Entonces se esfumaron. Reaparecieron. Desaparecieron… y no volvieron. Cinco minutos después estaba en la pista de baile con las chicas cuando me vibró el móvil.


      
        Luke: No es lo que parece.

      


      Lo que significaba que era exactamente lo que parecía.


      Yo también podía jugar a ese juego… Pero primero iba a pedirme otra copa.

    

  

  
    
      [image: Elemento decorarivo.]
    

    Capítulo 5


    Claro, llamémoslo así


    
      Chase


      Actualización de estado: seguía odiando las discotecas. De momento, la XS no había logrado impresionarme. Estaba abarrotada, húmeda, y el DJ dejaba mucho que desear. Además, las cervezas eran carísimas. ¿Quince dólares por una cerveza local? Que les den.


      Claro que estaba allí, porque no habíamos dejado que los Bulldogs marcaran ni un solo gol. Eso apaciguaba, en parte, la irritación que sentía. Ver la derrota en la mirada de los de Callingwood mientras abandonaban el hielo no tenía precio. Perdedores.


      Lo único interesante que había ocurrido desde que habíamos llegado había sido conocer a la chica rubia de su universidad. No había salido bien, pero tenía otras opciones. Había llegado el momento de irme. Estaba demasiado sobrio para esto.


      —Has estado increíble esta noche —me dijo una morena bajita mientras pestañeaba, de pie a mi lado. Se llamaba Morgan. O quizá Meghan. No me había quedado con su nombre por lo fuerte que estaba la música, y, para ser sincero, tampoco me importaba demasiado.


      —¿Te gusta el hockey? —pregunté.


      Estaba seguro de que no sabía nada de hockey. Apostaría que ni siquiera había estado en el estadio esta noche. Pero hoy había jugado muy bien, así que, de algún modo, había dado en el clavo.


      Asintió.


      —Me encanta.


      —Ha sido complicado, ¿eh? Creía que nos tocaría irnos a la prórroga —dije—. Estuvo reñido hasta que logramos ese último touchdown.


      —Sí, la verdad —dijo, con el labio inferior ligeramente fruncido—. Me alegro un montón de que hayáis ganado.


      ¿Ves? No tenía ni idea de hockey.


      Y la gente cree que el superficial soy yo.


      Enderezó los hombros y sacó pecho, atrayendo la mirada hacia el pronunciado escote en V de su vestido lencero y el canalillo que se insinuaba entre sus pechos.


      —¿Quieres ir a un lugar más tranquilo?


      Llevaba tanto maquillaje que mis sábanas acabarían hechas un desastre. Pero estaba muy buena y prometía ser fogosa en la cama, así que, ¿por qué no?


      —Eh, sí. Espera. —Miré por encima del hombro en busca de Dallas y Tyler, pero no los encontré entre la multitud. Bueno, me iría igual, con o sin ellos.


      Morgan, Meghan o como fuera que se llamara, rozó mi brazo con sus uñas rojas y afiladas.


      —Claro. —Tenía las manos heladas; esperaba que entraran en calor antes de llegar a mi polla.


      Antes de que alcanzara a decir algo más, una mano suave y cálida aterrizó sobre mi antebrazo.


      —Aquí estás. —Era una voz dulce.


      Miré a mi izquierda y ahí estaba ella. Tenía una melena larga color miel, y la nariz salpicada de pecas. Sus ojos, de un avellana verdoso indescriptible, me cautivaron de inmediato.


      Nuestros ojos se encontraron y ella inclinó la cabeza.


      —Te he estado buscando por todas partes —dijo, apartándose un mechón de pelo rubio caramelo y sonriéndome con una confianza que no encajaba con el hecho de que nos acabáramos de conocer.


      Morgan se hizo a un lado y apartó la mano con el ceño fruncido.


      —¿Es tu novia?


      —Sí, llamémoslo así. —Callingwood sonrió y ahuyentó a Morgan como si fuera una mosca cojonera. Le sacaba unos quince centímetros de altura, lo que solo añadía más leña al fuego.


      —¿En serio? —Morgan me fulminó con la mirada—. Eres un cabrón. Buena suerte con este, cariño… —Resopló y se alejó entre la multitud con sus tacones rojos, sin volver la vista atrás.


      Y ahí se iba mi otra opción.


      —Eh, ¿hola? —Me giré hacia Callingwood con el ceño fruncido.


      ¿Qué cojones? ¿Había vuelto para fastidiarme el polvo?


      No estaba seguro de si había cambiado de opinión o si quería asegurarse de que volvía solo a casa esta noche.


      Hizo una seña a sus amigas, sin inmutarse ante la frialdad de mi recibimiento.


      —Zara, Noelle, ¿os acordáis de Carter? Quiero decir, ¿Chase? Chase, estas son Zara y Noelle. Seguro que tienes algún amigo guapo para presentarles, ¿no?


      Eran tres chicas preciosas, y mis amigos estarían encantados de conocerlas. Zara tenía curvas y una melena color caoba que le caía hasta la cintura. Noelle, más delgada, llevaba el pelo negro en un corte bob y tenía la piel bronceada. Las dos eran, sin duda, atractivas, pero Callingwood las superaba a ambas.


      —Claro —respondí, sin apartar la mirada de ella—. Agradezco las presentaciones, pero todavía no sé tu nombre.


      Estaba irritado e intrigado a partes iguales y totalmente dispuesto a zanjar este tema. Me gustaba un desafío. Era así de disfuncional.


      Zara se rio y sacudió su larga melena color caoba.


      —No sé por qué está siendo tan misteriosa. Se llama Bailey.


      Bailey. No me sonaba. Aunque tampoco sabría decir por qué me resultaba familiar, y me estaba volviendo loco.


      —¿Tienes un apellido, Bailey? ¿O eres una de esas personas a las que les basta con un solo nombre, como Rihanna? —preguntó.


      Bailey apartó la mirada y tomó un trago de su vaso.


      —James.


      ¿Como Derek James, el defensa de los Bulldogs? Hostia puta. Por eso había dicho que me odiaba. Y no le faltaban motivos.


      —¿Derek es tu hermano?


      —Síp —dijo, e hizo un pop con la P.


      —Ah. —Asentí, intentando mantener una expresión neutra.


      Vaya giro inesperado. Derek era un tipo común, incluso algo desgarbado, pero su hermana era una auténtica maravilla: atlética y, a la vez, con curvas generosas. Además, era alta y, con tacones, casi alcanzaba mi estatura.


      Me gustaba. Mucho.


      Noelle se inclinó hacia delante y habló en tono conspirativo.


      —Bailey está soltera y entera. De hecho, lleva soltera desde ayer.


      Bailey la mand
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